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DE Z^R^4G0Z^
DEL LUNES Ip DE PEBRE

de 1798.

HISTORIA DE ARAGON.

XuStas fueron las Leyes en que los Sobrarben- 
•es fundaron los principios de su libertad , y de 
os Fueros, y Privilegios de que querían disfrutar en^' 
O succesivo; y asi hecha en esta forma la elección

Rey Iñigo Arista procuraron desde luego que 
lexos de perder éstas nada de su poder, adquiriesen 
•üdo el vigor, y fuerza necesaria para que en lo sue- 
cesivo subsistiesen ; y que asi como ellos en virtud 
de este Fuero habían elegido por su R.ey á Iñigo 
Arista, eligiesen sus succesores de la misma manera, 
y baso los mismos inviolables pactos, y condiciones 
a quantos en lo venidero ocupasen el mismo Trono.

En el discurso de esta Historia tendrémos á cada
paso Ocasión de vér el tesón , y empeño con que 
los Aragoneses se esforzaron constantemente en defen­
der estas Leyes; y como en virtud del zelo que siem­
pre manifestaron en la conservación de ellas, lograron 
mantenerlas en toda su fuerza' y vigor por mas de ocho
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siglos durante los que persistió floreciente esta Mo­
narquía, nacida de tan pequeños, peto sábios, y fit- 

nies principios..
Sería fácil recorrer aquí todos los hechos,, que nos, 

han conservado nuestros Historiadores, y que mani- 
' fiestan clara, é indubitablemente .la conservación de 

este Fuero ; pero á demas de que no podrêîTiûS pres­
cindir de ellos en su lugar, sería moléstala relación que 
de éllos hiciéramos en éste , y asi omitiéndolos por 
ahora referirémos tan solamente los que juzguemos 
sean necesarios para dar una noticia exacta de esta 

Legislación.
Con este obgeto despues de manifestar brevemente 

lo que ocurrió en Aragon en distintos, tiempos sobre la 
Potestad Legislativa , y el Juramento Real, que son- 
Ios dos puntos fundamentales del Fuero de Sobrarbe^ 
hablaremos de la autoridad del Juez Medio , ó Jus­
ticia de Aragon , y finalmente tratarémos del Dere­
cho Feudal principio, y origen de este Fuero, así 
como de todas las Legislaciones conocidas.

En esta parte nos detendrémos en averiguar si se 
debe creer que el Fuero de Sobrarbe contenía mas, 
Leyes que las cinco que nos han conservado nues­
tros Historiadores, y que hémos yá referido; ó. si so­
lamente comprehendia éstas, y en tal caso quales po—- 
drian ser las Leyes, tanto civiles,, como, criminales con 
que se. regían en la. administración de Justicia.

Se. continuarán
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bellas letras.

Señor Editor.

AVXuy Señor nio : Habiendo visto en .u 
íue tratan de las composiciones teatrales o í” 
producir en el Auditorio el deleyte, y eícX d * 
«paces los Dramas , es el de causar u „„C X' 

uie ha parecido exponer á V oí 
nes.que me inclinan í la opinion contraría 
“»«< í V. ü i otro literato í tratad cÓ , 

«te punto,capaz sin duda, de las mas «««'on
de una delicada filosofía. agudas reflexione»

pectadores :

Ello es cierto , que si la ilusión fuese fin del » - 
la representación de un hecho era • ®"
«uayor deleyte cau,a„ . ....... ’ “«‘SUtente que tanto

weyte causara, quanto mas completa fuese 1, -, • 
y que entóncpt! Jnnk • ‘"P^eia tuese Ja ilusión;
luando de mi ma ‘rte
de los Espectadores"'!^’’'-'''' ’ ’ ** *•>"»

P dores , que como trasladados á aquel lucar v 

r. ~
hasta el fin de

tiempo
dad lo
engaño

Pero yo estoy tan distante de
^poye en un fundamento sólido
<i«-r„etie„ del deley te de esta , 

de procurar

pensar, que este sistema se
, que antes bien lo Juzgo 

especie de Poesía; y que le- 
el Autor la ilusión de quien vé represen- 
‘te fgurosamente evitarla, ntanifestando 

P’sa en realidad T "»

- .ue uced^ «»*««teajo, o pudo suceder.

*“ su Drama, 
(l>Jen que Je „„

Lecho
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J nue un Dtatna siendo
Se hace esto palpable obse ,^^^5 je las de-

imitacion de la natura exa e. ^..,„,en'a-, ó imitar los
„as artes faciéndolos ■ agradables , esto es,
«bgetos físicos o ,„e los pueden hacer de­
quitando aquellas P»"“ • aquel aspecto mas apto,
aapacibies , 7 ir d deleyte : Qué esta im.ta-
y ptopctcionado pata P calidades, que
lien no es una petf^a

Ta nXento que se vale: y pot ultimo, 
puede expresar el 
que lo que pretende e im es propio del
confunda, y equivoque con

su obra S6

el original ^que
así su- 
que es

maestría de su arte, que 
aquellas circunstancias de

la 
en
SU

,i no mostrar
po imitat á su original 
capai la aolbUldad de

A estos principios es

instrumento.
quo elün opuesta la opinion de 

s„ V la ilusión; como 
Poéta debe tener IstfbTen pintado sino hace huit 

sería . í»® j, f duda que los mismos acae- 
como el de las Selvas .j espanto, 
cimientos , que quand ■ ¿eley tables, y gustosos quan- 
al horror, al desagrado, nos son ^,¿1. por exemplo 
do los vémos representados pot ,,,,e.ni:r 

dotado de un representa Sóphocles en su He-
voluntatiamente lo q aquella infelix , y de­
caía. Quién «cnd.^^^ V príncipes del
sasttada Reyna , Seno ^edet y
Asia , derribada í® “ aetvidumbte , y abatimiento,
gestad hasta el ptofun o ^^^^^icar la clemencia de los
privada de su f^axos arrancaban su hetmost-
Dioses al tiempo que s ¿el tmpla-
siiM hija Policena , pata ofrecerla

^quella infeliz

ma­
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cable Aquiles ? Quién aíárgaría sus oidos á la relación de' 
su Sacrificio ? y que corazón no se dividirla en trozos aí 
ver la Esposa de Priamo, que no bien vuelta de ¿u desma­
yo descubre entre un tropel de angustias á su tierno hijo 
Polidoro última reliquia de aquella dilatada prole , degolla­
do á manos del tirano de Tracia ?....Con todo , esto mismo 
que nos horrorizaría mirado en realidad , es un espectáculo 
el mas agradable representado en las tablas. Digo lo mismo 
de Julio César terror del Senado , admiración del Orbe, de­
licias de sus legiones, cosido á puñaladas por sus falsos Ami­
gos: y de aquel acérrimo defensor de la libertad patriótica 
el severo Catón muerto por su propria espada, con el do­
lor de vér su Patria tiranizada.

Supongámos pues , que el Poeta lleve á tal punto la imi­
tación que enagenados los oyentes , trastornándose sus ideas, 
y como fuera de sí , se olviden de que aquello es figurado, 
y se persuadan , que Policena es Policena , Catón es Catón, 
y no tal , o tal Cómico que lo representa : yá se convier­
te en horror lo que era deleyte : yá las lágrimas que cor­
rían mezcladas con el gusto , como quiso Aristóteles, son 
arrancadas por una compasión dolorosa y fatigante : yá dis­
gusta el espectáculo , y nos hace retirar los ojos por no véc 
el fin , perdiendo la composición el mayor méritó qae puede 
realzarla. No tengo duda que en este caso, al presentarse

g. al Auditorio el cadáver de Julio César , horrorizaría 
todo el pueblo , como en efecto se horrorizaron los Roma­
nos , quando el sagaz, y elóqüente Marco Antonio lo ex^ 
puso en el foro à la vista de la multitud.

Por otro capítulo faltaría el deleyte, y es por carecer el 
Espectador del conocimiento expreso de que lo que vé es 
mutación , lo quai es necesario para que una obra del ar-
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M so haga agradable. Una rosa por «wnplo bien pintad , 
un grupo que represente á un hombre en tal, o ta pos­
tura , ó actitud , entretiene nuestros ojos con el mas apici- 
ble deleyte, pero estos mismos obgetos nos merecerán poco 
cuidado , si los equivocamos con una rosa pro uct a por 
la naturaleza. ó con un individuo de la especie humana 
,ue se hallase en la misma situación. Lo propio sucedería en 
una composición Dramática si de tal modo nos iludiese, que 
ya no la tubiéramos por imitación. Podría a lo ■»“ 
L el deleyte, que causa una cosa nueva , y extraordinaria, 
y aun de aquí se habían de rebajar todos los sucesos h 
’b s . y lastimosos^ pero jamas pereibiriámos aquel gusto pro- 
ptio áe las artes imitadoras nacido yd del conocimiento de la 
pericia del artífice, que tan felizmente salió con su ei^tes^ 
,á del ejercicio de la facultad de comparar la copia con el

• •• aue se le ofrece al entendimiento ; ya de una ocul- 
*^^*^'*^ 1 hombre se hace considerándose capaz de ,a lisonja que el hombre s hac
criar entes nuevos que suplan para su
¿ naturaleza individual: yá reconociendo serenamente n 
una acción heroyea la actividad de las fuerzas humanas 

borrando en algún modo la idea de su
que le es tan molesta: todo lo qual no habría lugar en e 

punto en que juzgase realidad , lo que era 
U Tendría, no hay duda , aquel ínteres que e n. 
!able del hombreen las acciones de —“ 
pero con dolor : se alegraría mas con perturbación , y como 
L hace-, todos los dias pero nunca llegaría a derramarse pot 

su espíritu aquel suavísimo, y placentero deleytejque es pro­
prio del -Teatro. Y aun es de temer que concluida la repte. 
Ltacion se convirtiese en sonrojo aquel ligero deleyte, 
quedando el hombre corrido de no haber advertido e^engano.
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I» E T B, J JL X A.

¿Qué hará mí dulce dueña 

Cielos en este instante ?
¿su corazón amante 
se acordará de mí? ¿ 

acaso al duro empeño 
I>e otros sus amadores^ 
¿les rendirá favores 
no viendóme ya allí? 

Mas no tirana idea^ 

que es su amor permanentèÿ 
tal vez; élla ahora siente 
Eli misma cruel dolor.

Y á do nadie la véa 
por ausencia tan larga, 
Üora con pena amarga 
de la suerte el rigor.

iO dia desgraciada 
aquél, en que mí estrella, 
de nh. adorada bella
me obligó á separar.'

Mí pecho acongojado, 
llorando con desvelo, 
nor puede algún consuelo 
desde entónces probar..

Todo se me hace odioso: 

hasta Jos amigos,
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y solo son testigos 
los cielos de mi mal;

Pero al Cielo piadoso 
siempre suplico en vano, 
dé fin al mal insano 
que no. tiene otro igual. ' 

Hay ! en vano suspiro, 
en vano el pecho late 
¿con tan fiero combate 
como podré vivir? ,

Poco á poco me miro, y 
qual la flor arrancada , 
de su planta adorada, 
tristemente morit.._T '

Tu cupido amoroso, 
un trono refulgente 
de nubes has potente, 
que’ttayga aqui á mi amor.

Ó préstame piadoso 
tus alas? que al momento 
atravesando el viento, 
vuele halla con ardor.

Mas loco pensamiento 
á donde asi inflamado 
te vás enagenado 
sin rienda ni razon?

•pDios! que cruel tormento 
la ausencia de mi amante 
produce cada instante 
£n este corazón 1
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